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Pobres  ú  opulentas,  las  socieda¬ 
des  como  los  individuos,  no  viven 
- -  sino  consumiendo  productos;  la 

“Pa  05cuela  be  fterecbo”  hunt«nidad  subsiste  por  la  riqueza; 

~  ^  w  í  no  hay  que  aparentar  despreció  por 

- — - - - - —  la  riqueza;  ella  es  indispensable  á  la 

vida  humana.  Debe  ser  considera¬ 
da  no  como  el  fin  supremo  del  hom¬ 
bre,  sino  como  una  cosa  buena  en 
sí,  como  cc  ndición  sin  la  cual  no 

_  podría  dt  sarrollarse  la  civilización. 

Si  es  bi  eno  tener  riqueza,  es  bue- 
“La  Escuela  de  Derecho"  saluda  no  producirla.  Ningún  límite  sería 

,  .  posible  asignará  este  respecto  ni  á 

a  la  prensa  de  Centro  America  en  el  las  sociedades,  ni  á  los  particulares; 

Aniversario  LXXX1I  de  la  gloriosa  ™ie*tras  mayor  es  la  riqueza  más 

fácilmente  la  población  puede  crecer 
I  ndependencia.  ^  hace  votos  por  la  y  vivir  en  el  bienestar.  La  Econo- 


15  de  Septiembre. 


prosperidad  y  grandeza  de  las  cinco 
secciones  que  un  tiempo  formaron 
el  reino  de  Guatemala. 


mía  política  se  inquieta  sobre  todo 
de  la  cantidad,  para  desear  la 
mayor  posible;  pero  de  acuerdo  con 
la  moral,  se  preocupa  de  los  medios 
de  adquirir,  y  de  la  manera  de  em¬ 
plear  la  riqueza,  los  cuales  deben  ser 
honrados  para  que  sean  verdadera- 
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mente  útiles  á  la  obra  económica. 

Un  pródigo  que  gasta  en  consu¬ 
mos  improductivo,  su  capital  hace 
de  su  riqueza  un  mal  empleo:  empo¬ 
brece  la  sociedad  arruinándose.  U n 
rico  que  gasta  su  renta  en  disipacio¬ 
nes,  hace  de  su  riqueza  un  mal  em¬ 
pleo:  si  no  se  arruina,  hace  una  con¬ 
currencia  perniciosa  al  trabajo,  ali¬ 
mentando  la  ociosidad  y  el  vicio  y 
contribuye  así  á  desmoralizar  los 
espíritus. 

Un  rentista  que  gasta  una  parte  de 
su  renta  en  instruirse,  en  acrecer  el 
valor  de  sus  propiedades  particula¬ 
res,  en  cooperar  á  obras  de  utilidad  1 
pública  ó  privada,  hace  de  su  rique¬ 
za  excelente  uso;  dilata,  en  cierta 
manera  su  propia  existencia  y  con-  ¡ 
tribuye  á  aumentar  las  fuerzas  pro¬ 
ductivas  de  su  país. 

La  riqueza  es  un  poder: 

% 

No  tiene  solamente  por  efecto 
procurar  goces;  impone  deberes: 
quien  puede,  debe. 

Así  pués,  lo  que  debe  el  hombre  ri¬ 
co  procurándose  personalmente  las 
satisfacciones  compatibles  con  el  res¬ 
peto  de  sí  mismo  y  de  los  demás,  es 
aplicar  tanto  como  le  sea  posible  al 
bien  y  á  lo  útil,  el  poder  de  que  dis¬ 
pone. 

Si  la  riqueza  fuera  el  único  poder 
de  este  mundo,  podría  ser  conside¬ 
rada  como  el  supremo  bien.  Pero 
la  virtud,  la  inteligencia,  la  ciencia, 
no  son  sólo  cualidades  individuales; 
son  también  poderes  morales  con 
los  cuales  obramos  sobre  nuestros 
semejantes.  La  riqueza  no  gobier¬ 
na,  pues,  despóticamente  el  mundo 
y  no  debe  absorber  todas  las  preocu¬ 


paciones  de  la  humanidad;  pero  tie¬ 
ne  derecho  á  tomar  su  puesto  entre 
las  causas  que  determinan  la  consi¬ 
deración  de  los  hombres  v  el  grado 
de  influencia  que  ejercen  sobre  sus 
semejantes  las  gentes  que  gozan  de 
una  superioridad  cualquiera. 

Medios  ds  adquirir  las  riquezas: 

Para  obtener  una  porción  de  la  ri¬ 
queza  que  hace  vivir,  es  necesario, 
poco  más  ó  menos  como  dijo  Mira- 
beau,  que  el  hombre  sea  trabajador, 
rentista,  asistido,  estafador,  es  decir, 
que  viva  sea  de  sus  propios  fondos , 
por  una  labor  actual  ó  por  la  renta 
originaria  de  una  labor  pasada;  sea 
de  los  fondos  de  otro,  recibiendo  ó 
sustrayendo  una  parte  de  estos  fon¬ 
dos. 

Los  dos  primeros  medios  son  legí- 
timos,  y  sirven  á  la  vez  al  interés 
privado  y  al  interés  público. 

El  trabajador,  cualquiera  que  sea 
el  género  de  trabajo  que  haya  abia- 
zado,  agricultura,  industria,  comer¬ 
cio,  profesión  liberal,  función  públi¬ 
ca  y  no  vive  sino  en  virtud  de  servicios 
que  presta  á  sus  semejantes  y  gra¬ 
cias  á  una  remuneración ,  provecho  ó 
salario,  que  es  de  ordinario  propor¬ 
cional  al  valor  del  servicio  presta- 
tado. 

Decimos  “  de  ordinario,”  diremos 
“siempre”  si  la  libertad  del  trabajo, 
la  concurrencia  y  la  moralidad  fue¬ 
ran  absolutos.  En  un  país  que  tie¬ 
ne  monopolios  ó  privilegios,  los  in¬ 
dividuos  que  gozan  de  ellos,  reciben 
frecuentemente  una  remuneración 
superior  ála  que  les  asignaría  el  re¬ 
gimen  de  la  concurrencia;  si  son 
los  autores  del  monopolio,  su  bene- 
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ció  es  tachado  de  inmoralidad,  pues¬ 
to  que  no  lo  obtienen  sino  con  la 
ayuda  de  un  daño  hecho  voluntaria¬ 
mente  á  sus  conciudadanos;  si  no 
son  ni  los  autores  ni  los  promotores, 
su  beneficio  es  ¡jersonalniernte  legí¬ 
timo  y  el  error  recae  sobre  la  ley. 

Puede  suceder  que  reciban  una 
renumeración  inferior;  es  el  caso  en 
que  los  trabajadores,  subordinados  á 
un  monopolio  exclusivo,  se  hacen 
concurrencia  en  la  oferta  del  traba¬ 
jo  y  no  tienen  por  compensación  la 
concurrencia  en  la  demanda.  I  )e 
una  ú  otra  manera,  la  remuneración 
con  el  riesgo  de  no  ser  proporcional 
al  servicio,  y  la  balanza  puede  ser  fal¬ 
seada:  loque  significa  que  el  princi¬ 
pio  de  la  libertad  del  trabajo  es  con¬ 
forme  con  la  idea  de  justicia. 

El  rentista  vive  también  gracias 
á  la  remuneración  de  un  servicio  que 
presta  á  la  sociedad. 

El  capital  que  posee  no  procede 
de  una  renta  sino  porque  secundan¬ 
do  el  trabajo,  ayuda  á  crear  una  su¬ 
ma  de  utilidades  superior  á  tal  renta. 
Si  el  rentista  ha  adquirido  el  capital 
por  su  personal  industria,  la  ¿remune¬ 
ración  no  es,  por  decirlo  así,  doble¬ 
mente  justa;  puesto  que  la  existen¬ 
cia  del  capital  atestigua  los  servi¬ 
cios  pasados  que  ha  prestado  direc¬ 
tamente  con  su  trabajo,  y  que  el  in¬ 
terés  percibido  cada  año  prueba  los 
servicios  presentes  que  presta  por 
su  capital,  fruto  del  ahorro,?  Si  el 
rentista  ha  recibido  por  testamento 
ó  por  donación  aquel  capital,  tiene 
todos  los  derechos  del  primer  propie¬ 
tario;  podrá,  pues,  tener  la  fantasía 
de  gastar  sus  bienes  en  goces  inme¬ 


diatos;  si  los  conserva,  hay  utilidad 
general  para  la  producción, y  retira  pa¬ 
ra  su  utilidad  particular  una  renta  de 
que  vive.  ¿Hay  en  esto  cosa  algu¬ 
na  que  no  sea  conforme  con  la  más 
estricta  justicia,  fundada  sobre  la 
armonía  natural  de  los  intereses? 
Un  funcionario  retirado,  un  pensio¬ 
nario  de  un  gran  establecimiento  es¬ 
tán,  estrictamente  en  el  mismo  caso: 
son  individuos  que  gozan  de  una 
renta  viajera  cuyo  capital  está  repre¬ 
sentado  por  sus  servicios  ¡lasados, 
frecuentemente  aún  por  la  parte  re¬ 
tenida  de  la  remuneración  de  su  tra- 
Ixi jo.  I  )esde  el  punto  de  vista  eco¬ 
nómico,  podemos  colocar  en  la  mis¬ 
ma  categoría  á  los  viejos  padres  á 
quienes  sus  hijos  ayudan  á  vivir: 
reciben  así  una  ligera  indemnización 
de  las  penas  y  de  los  gastos  que  les 
han  costado  sus  hijos,  que  han  lle¬ 
gado  á  su  turno  á  ser  útiles  trabaja¬ 
dores. 

£1  hombre,  hemos  dicho  yá,  más 
útil  á  sí  mismo  y  á  sus  semejantes  en 
las  condiciones  ordinarias  de  la  vida 
industrial,  es  aquél  que  reúne  estas 
dos  cualidades:  trabajar  mucho  y 
ahorrar  mucho. 

El  tercer  medio  siempre  inferior 
á  los  dos  primeros,  puede  ser,  según 
el  caso,  útil  ó  dañoso  al  interés  pú¬ 
blico,  ó  á  la  vez  al  interés  privado  y 
al  público.  1  )ar  una  limosna,  hacer 
una  donación,  es  desde  el  punto  de 
vista  de  la  producción,  un  acto  indi¬ 
ferente  en  sí,  puesto  que  es  una  por¬ 
ción  de  riqueza  que  pasa,  sin  au¬ 
mento  ni  disminución,  de  una  mano 
á  otra.  Mirado  desde  un  punto  de 
vista  más  general  y  hasta  en  sus 
consecuencias,  tal  acto  deja  de  ser 
indiferente.  Dar  limosna  sin  discer¬ 
nimiento,  es  exponerse  á  suminis- 
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trai  á  la  ociosidad  medios  de  exis¬ 
tencia  análogos  a  los  que  procura  el 
trabajo.  Es,  pues,  perturbar  el  sen¬ 
tido  moral  de  una  población,  y  esti¬ 
mulando  la  pereza,  entrabar  la  for¬ 
mación  de  las  riquezas:  la  limosna 
irreflexiva  puede  ser  dañoso  al  inte¬ 
rés  público. 

Emplear  una  parte  de  su  renta  en 
sostener  al  viejo  y  al  enfermo  sin  re¬ 
cursos,  en  aliviar  una  miseria  acci¬ 
dental  é  inmerecida,  en  frustrar  una 
crisis  á  una  familia  necesitada,  en 
educar  niños  pobres  hasta  que  ven¬ 
gan  á  ser  hombres  laboriosos,  es 
hacer  una  buena  acción.  Desde  el 
punto  de  vista  moral,  esta  acción  ele¬ 
va  el  alma  de  aquél  que  la  ejecuta: 
desde  el  punto  de  vista  económico, 
es  útil  ¿aquéllos  que  son  el  objeto 
de  ella,  y  en  los  últimos  ejemplos  si¬ 
tados  sirve  al  interés  público ,  puesto 
que  conserva  ó  forma  fuerzas  acti¬ 
vas  que  podrán  retornar  ampliamen¬ 
te  al  capital  nacional,  por  su  trabajo, 
lo  que  su  beneficencia  hubiera  dis¬ 
traído  de  él  para  salvarlos  de  la 
muerte  ó  la  ignorancia. 

El  cuarto  modo  es  funesto  así  al 
interés  público  como  al  privado. 
Nada  aparece  más  cierto  que  el  da¬ 
ño  hecho  al  interés  privado:  era  mi 
propiedad;  el  ladrón  me  la  ha  arre¬ 
batado.  Esta  propiedad  que  yo  po¬ 
seía  á  título  legítimo  y  que  acaso 
era  el  fruto  de  mis  economías,  la 
manejaba  yo  como  buen  propietario 
v  la  utilizaba.  Suponiendo,  lo  que 
es  raro,  que,  por  el  hecho  del  robo, 
no  haya  sido  en  parte  deteriorada, 
esta  parte  ha  pasado  á  las  manos  de 
un  mal  poseedor,  que  hará  proba¬ 
blemente  un  mal  uso  de  ella,  ó,  por¬ 
que  no  habiendo  tenido  la  pena  de  ad- 
quirirla  por  el  trabajo,  la  disipará,  ó, 


porque  temiendo  que  se  descubra 
su  falta,  no  se  atreverá  á  hacer  uso 
de  ella  públicamente.  Un  ladrón  se 
introduce  en  la  casa  de  un  joyero, 
toma  30,000  francos  en  joyas  del 
mostrador  y  2,000  francos  en  dinero 
de  la  caja.  No  puede  vender  las 
joyas  tales  como  se  hallaban;  des¬ 
monta  las  piedras,  funde  el  oro, 
y  no  le  queda  más  que  un  valor  bru¬ 
to  de  1 2.000  fs.  hé  aquí  18,000  ano¬ 
nadados.  Los  2,000  fs.  que  eran 
un  capital  en  circulación,  que  servía 
al  comercio,  y  productivo  de  un  inte¬ 
rés,  son  consumidos  en  menos  de 
un  mes  en  repugnantes  disipaciones, 
añonados  también.  Los  12,000  fran¬ 
cos  restantes,  divididos  entre  los 
cómplices  y  los  encubridores,  tienen 
bien  pronto  el  mismo  destino:  y  les 
30,000  francos  robados  vienen  á 
constituir  una  pérdida,  no  sólo  para 
el  joyero  despojado,  sino  para  la  so¬ 
ciedad  cuyo  capital  nacional  ha  dis¬ 
minuido  en  otro  tanto. 

La  lev  castiga  á  los  ladrones;  pe¬ 
ro  la  supervigilancia  administrativa 
no  podría  alcanzar  todas  las  ganan¬ 
cias  ilícitas,  que  desde  el  punto  de 
vista  económico  pertenecen  á  este 
cuarto  modo  de  adquirir.  Un  co¬ 
merciante  encaña  sobre  la  calidad  ó 
cantidad  de  la  mercadería  entregada, 
y  realiza  un  gran  beneficióos  un  robo 
con  perjuicio  del  comprador  y  con 
perjuicio  de  la  sociedad  de  la  que 
perturba  el  sentido  moral,  como  lo 
perturba  toda  adquisición  de  rique¬ 
za  que  no  tiene  por  origen  el  trabajo, 
un  dón  voluntario  ó  una  trasmisión 
legal. 

El  juego  no  es  un  robo,  pero  tie¬ 
ne  en  gran  parte  las  consecuencias 
del  robo.  El  no  sirve  jamás  el  in¬ 
terés  público,  puesto  que  no  es  un 
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aumento,  sino  una  simple  traslación 
«le  riqueza  de  una  mano  á  otra,  y 
frecuentemente  nociva',  ganancia  sú¬ 
bita  y  fácil,  conduce  á  la  disipación, 
y,  por  consecuencia,  á  la  anulación 
de  los  capitales  adquiridos  de  esta 
manera.  ,  Cuando  el  juego  viene 
áser  una  profesión  y  aún  una  fortu¬ 
na.  ejerce  sobre  el  espíritu  de  una 
¡joblación  la  misma  influencia  des¬ 
moralizadora,  que  los  provechos  del 
comerciante  prevaricador. 

Luego,  entre  el  interés  público  y 
los  intereses  privados  legítimos  hay 
solidaridad  y  armonía. 

Cuando  un  interés  privado  parece 
contrario  al  interés  público,  es  preci¬ 
so  desconfiar  de  él  y  examinar  escru¬ 
pulosamente.  Si  el  autoganismo  es 
debidamente  establecido,  se  tiene 
derecho  para  creer  que  se  trata  de 
un  interés  privado  ilegítimo,  que 
tiene  origen  en  un  dolo,  un  fraude, 
y  entra,  más  ó  menos  directamente 
en  el  cuarto  modo  de  adquirir. 

Cuado  una  medida  de  interés  pú¬ 
blico  daña  á  un  interés  privado,  es 
preciso  examinar  escrupulosamente 
si  el  antoganismo  está  bien  estable¬ 
cido.  Es  necesario  desde  luego 
examinar  si  se  trata  de  un  interés 
privado  ilegítimo  fundado  sobre  un 
monopolio  ó  sobre  un  privilegie,  ca¬ 
so  en  que  conviene  no  vacilar,  lison¬ 
jeando  los  derechos  que  un  goce 
largo  y  legal,  haya  criado  en  favor  de 
los  usufructuarios.  En  caso  de  que  no 
haya  nada  semejante,  es  preciso 
asegurarse  deque  la  suma  de  los  in¬ 
tereses  privados  que  ganan,  es  noto¬ 
riamente  superior  á  la  suma  de  los 
intereses  privados  que  pierden  con 
la  ejecución  de  la  medida;  sin  esto 
no  hay  interés  público.  Frecuente¬ 
mente  es  justo  que  la  sociedad  que 


realiza  un  provecho,  indemnice  los 
intereses  privados  que. pierdan. 

Importancia  moral  de  las  nociones 
del  trabajo  y  del  ahorro. 

Las  dos  virtudes  cardinales  de  la 
Economía  política ,  hemos  dicho,  son 
el  trabajo  y  el  ahorro,  que  se  podrían 
llamar  el  principio  creador  y  el 
principio  conservador;  todo  lo  que 
hemos  expuesto  en  este  compendio, 
confirma  esta  proposición.  Ningún 
producto  agrícola,  industrial  ó  co¬ 
mercial  existe  que  no  sea  crea- 
tío  por  el  trabajo;  ningún  producto 
subsiste  sino  en  cuanto  es  conserva¬ 
do  por  el  ahorro. 

La  más  austera  doctrina,  filosófica 
de  la  antigüedad,  el  estoisísmo  resu¬ 
me  su  moral  en  esta  máxima:  “so¬ 
porta  y  abstente”  gran  máxima,  ca¬ 
paz  sin  duda  ds  comunicar  á  el  alma 
del  que  esté  penetrado  de  ella,  una 
noble  independencia,  poniéndolo,  en 
cierta  manera,  fuera  y  arriba  de  los 
acontecimientos;  pero  peligrosa  por¬ 
que  abate  la  actividad  individual  y 
porque  aislando  á  los  hombres,  rompe 
en  cierto  modo  los  lazos  de  la  socie¬ 
dad.  Bien  superior  es  el  precepto 
evangélico  que  prescribe  el  amor  del 
prójimo:  “Amaos  los  únos  á  los 
atros;  haced  á  otro,  loque  quisiérais 
que  os  hiciesen;”  es  el  espíritu  de  ca¬ 
ridad  el  que  habla. 

La  Economía  política  fundada 
sobre  la  idea  de  la  utilidad,  nos  eleva 
hasta  esta  altura  moral.  Se  ha  pre¬ 
tendido  dar  por  principio  al  ahorro 
la  idea  del  sacrificio,  á  fin  de  consti¬ 
tuir  una  Economía  política  cristiana; 
es  un  error —  Se  ahorra,  no  para 
sacrificarse  sino  al  contrario  pa- 
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ra  prepararse  en  el  porvenir  un  goce 
superior  al  goce  que  se  obtiene  en 
el  presente;  es  el  interés  bien  enten¬ 
dida.  Pero  por  lo  mismo  que  trata 
cuestiones  de  puro  interés,  la  Eco¬ 
nomía  política  habla  una  lengua  que 
es,  por  asi  decirlo,  familiar  al  común 
de  los  mortales,  cuando  llega  á  la 
conclusión  de  que  la  riqueza  no  po¬ 
dría  existir  ni  podría  crecer  sino 
en  tanto  que  los  hombres  trabajen  y 
economicen;  y  si  ella  les  dice:  “pro¬ 
ducid  y  ahorrad,”  la  moral  puede  apo¬ 
yarse  sobre  sus  demostraciones  para 
repetir  con  una  autoridad  más  pene¬ 
trante:  “Sed  laboriosos  y  econo- 
misos” 

Lo  que  viene  á  decir  que  en  el  fon¬ 
do  constitutivo  del  hombre  de  bien, 
hay  dos  cualidades  escóndales  que 
deben  figtirar:  la  actividad  y  la  pre¬ 
visión. 


preciosas  virtudes  del  hombre,  y,  es 
necesario  decirlo,  una  de  las  más  di¬ 
fíciles  de  practicar,  porque  consiste 
en  ki  renunciación  á  un  goce  pre¬ 
sente,  que  se  ve  y  se  toca  en  cierta 
manera,  en  provecho  de  un  porve¬ 
nir  que  no  se  ve  y  que  no  se  tiene 
siempre  la  seguridad  de  prever.  He¬ 
mos  en  varias  ocasiones  insistido  so¬ 
bre  su  principal  efecto  económico, 
que  es  ta  formación  del  capital,  de 
cuva  importancia  hemos  hablado 
igualmente. 

La  actividad,  dirigida  con  inteli¬ 
gencia,  y  la  previsión  son  las  cuali¬ 
dades  necesarias  á  los  productores,  y 
i  son,  con  la  ciencia  y  el  capital,  las  más 
eficaces  para  la  producción.  La  Mo¬ 
ral  firmaría  voluntariamente  la  pri¬ 
mera  parte  de  esta  proposición. 


Para  que  el  hombre  sea  activo, 
es  necesario  que  no  se  deje  jamás  in¬ 
vadir  por  esa  fuerza  de  inercia  que  se 
llama  pereza,  la  que  puede  tomar 
gran  imperio  sobre  los  espíritus  dé¬ 
biles;  que  además  contraiga  oportu¬ 
namente  el  hábito  sano  de  un  tra¬ 
bajo  regular  y  constante*  porque  un 
ímpetu  intermitente  no  es  una  verda¬ 
dera  actividad,  y  condute  rara  vez  al 
objeto  que  se  busca.  Para  que  su 
actividad  sea  productiva,  es  decir,  j 
para  que  crie  más  utilidades  que  las 
que  consume,  es  preciso  que  sea  di¬ 
rigida  por  la  inteligencia ;  por  tanto 
el  desenvolvimiento  intelectual  del 
productor  debe  ser  tan  extendido  co¬ 
mo  sea  posible.  Es  por  esto  por  lo 
que  la  Economía  política  proclama  la 
necesidad  de  la  educación  moral,  de 
la  instrucción,  general  ó  profecional, 
y  del  progreso  de  la  ciencia. 

La  previsión  es  una  de  las  más 


Actas  de  1892. 


SESION  ordinaria  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva  celebrada  el  primero  de  ju¬ 
lio  de  1892,  con  asistencia  del  señor 
Decano  González  Campo,  Vocales: 
Herrera,  Guerra  y  el  insfrascrito 
Secretario: 

9  Se  dio  cuenta  de  una  nota  del 
profesor  de  Historia  Universal,  se¬ 
gundo  curso,  Lie.  Rafael  Murga  en 
que  solicita  licencia  por  quince  días 
y  propone  en  su  lugar  al  Lie.  don 
Víctor  Morales,  y  tomando  en  con¬ 
sideración  la  Junta  que  el  señor 
Murga  fué  nombrado  Juez  de  i.a 
instancia  de  Quczaltenango,  de  cu¬ 
yo  empleo  fué  á  tomar  posesión 
acordó  por  unanimidad  de  votos 
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nombrar  al  señor  Morales  para  que 
subrogue  al  señor  Murga  durante 
todo  lo  que  falta  para  concluir  el 
presente  curso  de  la  asignatura. 

2  P  En  la  solicitud  del  cursante  Víc¬ 

tor  Manuel  Herrera  elevada  al  Mi¬ 
nisterio  de  Instrucc  ó»  Pública  so¬ 
bre  que  se  le  dispensen  los  meses 
que  le  faltan  para  completar  los 
cinco  años  que  la  ley  exige  para  el 
examen  por  tiempo,  y  de  cuya  so¬ 
licitud  pide  informe  el  Ministerio  á 
la  Junta  Directiva  se  acordó  infor¬ 
mar  á  ese  Despacho  que  el  señor 
Herrera  no  obtuvo  en  sus  exáme¬ 
nes  parciales  la  mayoría  de  sobre¬ 
salientes  que  la  ley  requiere  para 
poderle  admitir  á  examen  por  su¬ 
ficiencia,  como  lo  solicita  el  peti¬ 
cionario. 

3  ?  En  la  solicitud  de  don  Luis  Es- 

trany  en  que  pide  al  Ministerio  se 
le  permita  practicar  por  tiempo  los 
exámenes  que  le  faltan,  á  pesar  de 
no  haber  cursado  las  materias,  se 
acordó  informar  al  Ministerio  no 
haber  razón  para  acceder  á  la  soli¬ 
citud  del  peticionario. 

4  ?  Se  dió  cuenta  de  la  solicitud  de 

Moisés  Arrióla  en  que  pide  se  le 
admita  á  exámenes  por  tiempo  y  se 
le  matricule  en  las  materias  que 
expresa  su  solicitud:  la  Junta  acor¬ 
dó  que  se  le  exijan  los  comproban¬ 
tes  de  haber  cursado  las  asignatu¬ 
ras  en  el  orden  que  la  ley  requiere. 

5  ?  El  señor  Decano  dió  cuenta  con 

la  nómina  de  las  personas  cuyos  re¬ 
tratos  deberán  figurar  en  el  salón 
de  actos.  Dicha  lista  comprende  á 
los  individuos  siguientes: 

Francisco  Marroquín 


Pedro  Crespo  Suárez 
Rafael  García  Goyena 
José  María  Alvarez 
José  Cecilio  del  Valle 
Miguel  Larrcynaga 
Mariano  Gálvez 
Juan  José  de  Ayeinena 
Venancio  López 
José  Mariano  González 
José  Antonio  Ortiz  Urruela 
Manuel  Heteta 
Alejandro  Marure 
Manuel  Ubico 
Ignacio  Gómez 
Juan  Diéguez 
Antonio  Rivera  Cabezas 
Antonio  Larrave 

Después  de  una  ligera  discusión 
fué  aprobada  la  lista  por  unanimi¬ 
dad  de  votos  en  su  totalidad. 

6P  Los  señores  Herrera  y  Guerra 
manifestaron  que  opinaban  que  en 
la  colocación  de  los  retratos  se  die¬ 
ra  la  preferencia  á  los  que  no  fue¬ 
ran  de  clérigos.  El  señor  Decano  y 
el  infrascrito  manifestaron  que  de¬ 
bería  tenerse  en  cuenta  en  este 
asunto  únicamente  los  méritos  del 
individuo,  sin  consideración  á  su  ca¬ 
lidad  de  clérigo  ó  seglar. 

7  P  Se  diócucnta  del  acuerdo  en  que 
el  Ministeriodc  Instrucción  Pública 
dispone  autorizar  á  la  Tesorería  de 
las  Facultades' para  que  erogue  la 
suma  de  cien  pesos  en  los  gastos  de 
impresión  y  repartición  del  perió¬ 
dico  "La  Escuela  de  Derecho”  y 
todos  los  demás  que  pudiera  oca¬ 
sionar  esta  publicación:  informada 
la  Junta  de  que  la  Tipografía  Na¬ 
cional  en  respuesta  á  la  nota  que 
se  le  dirigió  al  efecto  cobra  doscien - 
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tos  pesos  mensuales  por  la  impre¬ 
sión  de  dos  números  mensuales, 
acordó  se  manifieste  esta  circuns¬ 
tancia  al  señor  Ministro,  suplicán¬ 
dole  se  sirva  disponer  que  los  cien 
pesos  presupuestados  se  destinen 
á  gastos  de  corrección  de  pruebas, 
administración  y  repartición  del  pe¬ 
riódico,  debiendo  verificarse  su  im¬ 
presión  por  cuenta  del  Gobierno,  y 
facultándose,  desde  luego,  al  Deca¬ 
no  para  que  nombre  el  empleado  ó 
empleados  convenientes,  y  les  asig¬ 
ne  de  dichos  cien  pesos,  el  sueldo 
que  estime  oportuno. 

8  ?  Se  dió  cuenta  de  la  solicitud  en 

que  don  FederLo  Cajas  pide  se  le 
exonere  del  pago  de  los  derechos 
del  examen  general,  se  proveyó 
que  dicha  solicitad  se  resolverá 
cuando  el  señor  Cajas  concluya  sus 
exámenes  parciales,  y  se  presente 
al  general. 

9  9  Se  mandó  pasar  al  Vocal,  señor 

Flores,  el  programa  de  la  asignatu¬ 
ra  de  Derecho  Constitucional  pre¬ 
sentado  por  el  catedrático,  Lie.  don 
Antonio  Lazo  Arriaga,  con  el  obje¬ 
to  de  que  emita  dictamen. 

10  9  Se  concluyó  la  sesión  advirtién¬ 
dose  que,  al  principiarla,  fue  apro¬ 
bada  sin  modificación  alguna  el  ac¬ 
ta  de  la  precedente. 

F.  González  Campo. 

M.  Zeceña. 

Srio. 


SESION  extraordinaria  de  la  Junta 
Directiva  celebrada  el  doce  de  agosto 
de  1892,  con  asistencia  de  los  seño¬ 
res  Decano  González  Campo ,  Voca¬ 
les  Guerra ,  Flores  y  el  infrascrito 
Secretario: 

9  Se  dió  lectura  al  acta  anterior  y 
sin  discusión  fue  aprobada. 

9  Se  dió  lectura  á  los  reglamentos 
de  casas  de  Tolerancia,  discutién¬ 
dose  artículo  por  artículo  y  se  acor¬ 
dó  informar  al  Gobierno,  aproban¬ 
do  el  proyecto  del  señor  Saravia 
con  las  modificaciones  que  se  le  in- 
dicáran  para  el  caso  de  que  dicho 
señor  quiera  aceptarlas,  levantán¬ 
dose  en  acto  continuo  la  sesión. 

F.  González  Campo. 

M.  Zeceñá. 

Srio. 


Proyecto  de  Reglamento 

DE  LA 

Policía  de  Prostitución 

— Habiendo  el  señor  Lie.  González  Saravia 
aceptado  las  modificaciones  acordadas  por  la  Jun¬ 
ta  Directiva  quedó  su  proyecto  aprobado  en  los 
términos  siguientes: — 

Art.  i.° —  La  prostituc'ón  queda 
por  el  presente  Reglamento  simplemen¬ 
te  tolerada,  sin  que  bajo  ningún  con¬ 
cepto  constituya  un  derecho. 

Art.  2.  c  — Se  reputan  mujeres  pú- 
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blicas  y  como  tales  se  hallan  someti¬ 
das  á  las  disposiciones  del  presente 
Reglamento,  todas  las  jóvenes  ó  muje¬ 
res  que  se  dedican  habitualmentc  á  la 
prostitución. 

Se  comprenden  en  dos  categorías: 

1 .  Las  jóvenes  que  viven  en  casa 

de  tolerancia. 

2.  K  Las  separadas  ó  aisladas  que 
tienen  su  domicilio  particular. 

Art.  3.  c — Las  unas  y  las  otras  debe¬ 
rán  inscribirse  en  la  Dirección  de  Policía, 
por  lo  que  se  abrirá  el  respectivo  re¬ 
gistro. 

Art. 4.  c — Para  inscribirse  en  tal  re¬ 
gistro  deberá  la  peticionaria  presentarse 
ante  dicha  Dirección, acompañando  certi¬ 
ficación  del  acta  de  su  nacimiento  ó 
constancia  que  haga  sus  veces. 

La  inscripción  será  precedida  de  un 
interrogatorio  sobre  sus  antecedentes, 
ocupación  y  familia;  y  no  será  autori¬ 
zada  su  inscripción,  siempre  que  sien¬ 
do  menor  de  edad,  hubiere  oposición 
de  parte  de  las  personas  en  cuya  po¬ 
testad  ó  guarda  legal  se  halle. 

A  este  efecto  se  tendrán  presentes 
las  prescripciones  de  los  artículos  324 
inciso  3. 0  y  327  del  Código  Penal. 

Art.  5.  0 — Toda  joven  ó  mujer  pú¬ 
blica  no  inscrita,  que  se  dedique  habi- 
tualmentc  a  la  prostitución,  será  reque¬ 
rida  por  la  Policía  para  que  se  inscriba, 
y  si  se  negare  á  ello,  será  amonestada 
por  la  Dirección  para  abandonar  tal 
género  de  vida,  tomándose  razón  ó  nota 
de  dicha  amonestación  en  el  libro  res¬ 
pectivo. 

Encaso  de  reiteración,  será  concep¬ 
tuada  como  reo  de  falta  y  penada  con¬ 
forme  el  inciso  t.  c  ,  art.  c  44"  del  Có¬ 
digo  Penal,  á  cuyo  efecto  será  puesta 


la  prostituta  á  disposición  de  la  auto¬ 
ridad  ó  Juez  que  corresponda. 

Art.  6.  c  — En  el  registro  que  lléve 
la  expresada  Dirección,  se  hará  cons¬ 
tar,  al  inscribirse  la  mujer  pública,  su 
nombre  y  apellido,  su  edad,  lugar  del 
nacimiento,  su  oficio  y  casa  de  residen¬ 
cia. 

Art.  7.  c — Cada  mujer  pública,  está 
obligada  á  tener  un  libreto,  rubricadas 
y  selladas  todas  las  hojas  por  la  Direc¬ 
ción.  En  la  primera  página  se  certifi¬ 
cará  la  razón  del  Registro  relativa  á  su 
insenpe  ón. 

El  libreto  tendrá  por  objeto  el  que 
los  facultativos  encargados  del  servicio 
sanitario,  hagan  las  anotaciones  corres¬ 
pondientes  al  practicar  sus  visitas  ó  re¬ 
conocimientos. 

Los  mencionados  libretos  deberán 
contener  además  un  extracto  del  pre¬ 
sente  Reglamento. 

Se  razonará  igualmente  en  ellos  por 
la  Dirección,  cualquier  cambio  de  do¬ 
micilio  ó  residencia  de  la  joven  inscrita, 
tomando  nota  en  sus  libros. 

Art.  8.  0  — Es  estrictamente  prohi¬ 
bido  á  las  inscritas  prestar  sus  libre¬ 
tos;  y  están  obligadas  á  presentarlos  á 
los  agentes  de  policía  y  médicos  visita¬ 
dores. 

Respecto  á  los  particulares  que  las 
soliciten,  deberán  mostrarles  la  última 
razón  de  la  visita  sanitaria,  cuando  así  lo 
exijan. 

Siempre  que  perdieren  su  libreto 
las  mujeres  públicas,  debarán  pedir  su 
reposición  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas. 

Art.  9.  c — La  persona  que  pretenda 
establecer  una  casa  de  tolerancia,  debe¬ 
rá  presentarse  ante  la  Dirección  de  Po- 
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leía,  en  papel  sellado  de  veinte  y  cin¬ 
co  centavos,  acompañando: 

1. °  Certificado  de  su  nacimiento  ó 
constancia  que  haga  sus  veces. 

2.  °  Certificado  del  Registro  Civil 
de  no  haber  sido  condenada  por  los , 
Tribunales  á  penas  de  arresto  mayor;  y 
de  que  no  son  reincidentcs,  si  fuere  de 
arresto  menor. 

3.  0  Consentimiento  escrito  del  pro¬ 
pietario  de  la  casa. 

4.  0  Justificación  de  los  medios  pe¬ 
cuniarios  de  que  disponga,  y  de  que 
poseen  el  correspondiente  mobiliario. 

5.  0  Los  pormenores  de  la  situación 
de  la  casa,  número  de  camas  y  arreglo 
general. 

Art.  10.  0  — Ninguna  casa  de  tolerancia 
se  puede  abrir  á  menos  de  200  metros 
de  distancia  de  edificios  públicos,  can¬ 
tinas  ó  fondas  y  establecimientos  de,  en¬ 
señanza;  y  deberán  hallarse  en  cuanto 
sea  posible  en  calles  poco  frecuenta¬ 
das. 

Art.  1 1.  0  — Salvo  autorización  especial, 
no  pueden  situarse  dos  casas  de  tole¬ 
rancia,  la  una  frente  á  la  otra,  ni  la 
una  contigua  á  la  otra,  ni  con  comuni¬ 
cación  á  casas  vecinas. 

Art.  12.  0 — Las  casas  de  tolerancia 
mantendrán  ordinariamente  cerradas  las 
ventanas,  lo  mismo  que  las  mujeres  pú¬ 
blicas,  en  su  domicilio  particular. 

La  Policía  cuidará  de  señalar  colores 
á  los  visos  ó  cortinas  de  las  ventanas, 
para  que  sirvan  de  distintivo  á  las  pro¬ 
pias  casas.  En  el  exterior,  no  se  per- 
m't  rá  otra  señal  que  sirva  con  el  in¬ 
dicado  objeto. 

Art.  1 3.  0  — Ninguna  menor  de  edad 
podrá  ser  matrona  de  casa  de  toleran- ! 
cia,  ni  se  podrán  regentear  á  la  vez  dos ! 


establecimientos  por  la  misma  persona. 

Art.  14. — Cada  casa  de  tolerancia 
tendrá  su  reglamento  interior,  aprobado 
por  la  Dirección  de  Policía. 

Art.  15. — Toda  matrona  deberá  lle¬ 
var  un  libro  especial  de  registro,  en 
que  conste  el  nombre  de  las  inscritas, 
edad,  fecha  de  su  ingreso,  día  de  las 
visitas  médicas,  salida  del  Hospital  y 
su  retiro  de  la  casa. 

Además,  en  la  Dirección  de  Policía, 
en  un  libro  especial  se  llevará  el  regis¬ 
tro  de  cada  casa  de  tolerancia,  en  que 
figuren  todas  las  que  estén  á  su  ser¬ 
vicio. 

Art.  16.  0 — Ninguna  matrona  podrá 
recibir,  fuera  de  las  matriculadas,  joven 
alguna. 

Art.  17.— Las  casas  de  tolerancia  de¬ 
berán  ser  visitadas  dos  veces  por  se¬ 
mana  y  reconocidas  las  prostitutas  en 
los  días  martes  y  viernes,  por  el  médico 
de  sanidad;  y  las  mujeres  públicas  en 
domicilio  particular,  deberán  serlo  se¬ 
manalmente.  Las  que  no  se  sometan  á 
dichas  visitas,  quedarán  en  interdicción 
y  si  su  negativa  no  fuere  justificada, 
se  les  cancelará  la  licencia. 

Art.  18.  c — Cada  matrona  ó  dueña  de 
establecimiento  será  civilmente  respon¬ 
sable  de  los  desórdenes  que  puedan 
causar,  las  jóvenes  del  mismo;  y  según 
los  casos,  puede  la  Dirección  de  Policía 
retirarles  la  autorización  respectiva,  lo 
que  deberá  acordar  si  hubiere  comisión 
de  delito  en  el  burdel. 

Art.  19.  °  — En  los  establecimientos 
de  tolerancia  noes  permitida  ninguna  cla¬ 
se  de  juego  de  cartas,  ni  los  que  se  ca- 
hfi  }uen  de  suerte  o  azar,  bajo  la  pena 
de  ser  perseguidas  como  casas  de  juego 
y  de  retirarles  la  autorización. 
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Tampoco  se  permitirá  el  uso  de  be¬ 
bidas  alcohólicas. 

Art.  20.  =  — Ninguna  persona  ébria  ó 
demente  ó  con  enfermedad  contagiosa, 
ni  los  jóvenes  menores  de  edad,  pueden 
admitirse  en  una  casa  de  tolerancia 
ó  en  el  domicilio  part  cular  de  una  pros¬ 
tituta,  bajo  pena  de  cancelarles  la  au- 
torizac.ón. 

Art.  2!.  c  — Kn  las  casas  detolerane  a 
no  puede  haber  niños,  ni  criaturas,  ni 
aún  á  título  de  parentc7.co. 

Art.  22.  c  —Queda prohibido  á  las  pros¬ 
titutas  mo>trarsccn  las  ventanas  y  puer¬ 
tas  del  establee  miento  ó  en  público 
con  reclamos  ó  provocaciones  licencio¬ 
sas. 

Cuando  la  presencia  de  las  prostitu¬ 
tas  en  lugares  ó  reuniones  públicas, 
diere  ocasión  á  escándalo,  deberán  obe¬ 
decer  inmediatamente  las  indicaciones 
de  la  Policía. 

Art.  23.  0  — Las  mujeres  públicas  de¬ 
ben  cumplir  con  todas  las  prescripcio¬ 
nes  sanitarias  de  la  Policía. 

Art.  24.  c  — Toda  persona,  con  enfer¬ 
medad  venérea  ó  contagiosa  será  ¡11- 
mcd;atamcntc  env'ada  al  hospital  res¬ 
pectivo,  bajo  declarac  ón  del  médico  vi¬ 
sitador. 

Art.  25. r  — I.a  prostituta  que  pade¬ 
ciendo  alguna  enfermedad  de  las  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  prosiguie¬ 
re  en  servicio,  no  obstante  la  nota  de 
interdicción,  se  le  cancelará  su  licen¬ 
cia,  fuera  de  las  responsabilidades  civi¬ 
les  y  penales  que  contraiga  por  la  en¬ 
fermedad  ó  lesiones  que  produzca. 

Art.  26.  c  — Las  visitas  de  sanidad  se 
practicarán  en  los  respectivos  cstablci- 
micntos  y  de  preferencia  se  reconocerán 
en  los  correspondientes  hospitales,  en 


los  días  señalados  con  tal  objeto. 

Art.  27.  c  —Cuando  la  Dirección  lo  juz¬ 
gue  oportuno,  serán  asistidos  los  fa¬ 
cultativos  por  agentes  del  orden  pú¬ 
blico;  pero  sin  intervenir  éstos  en  el  re¬ 
conocimiento  y  sólo  para  el  efecto  de 
conservar  el  buen  orden. 

Art.  28.  c  — La  Dirección  de  Policía 
cuidará  de  formar  tarifas  para  el  cobro 
de  honorarios  médicos,  en  los  respec¬ 
tivos  casos, y  las  estancias  de  hospital, á  las 
que  se  dará  el  debido  destino,  según 
que  fuere  ó  nó  sostenido  aquel  con  fon¬ 
dos  de  la  nación. 

Art.  29.  c  — También  podrá  la  Dircc- 
c  ón  de  Policía,  cqn  destino  de  los  fon¬ 
dos  de  la  misma,  establecer  un  arbi¬ 
trio  ó  impuesto  sobre  las  expresadas  ca¬ 
sas,  cualquiera  que  fuere  su  carácter, 
ó  bien  sobre  el  registro  ó  inscripción 
de  jóvenes,  con  el  servicio  que  indica 
este  Reglamento. 

Art.  30.  c  — La  falta  de  pago  de  las 
cuotas  de  los  artículos  anteriores,  mo¬ 
tivará  la  cancelación  de  la  licenc  a. 

Alt.  3 1 .  c  -Con  los  fondos  que  recaude 
la  Dirección  de  Policía,  cuidará  de  or¬ 
ganizar  la  inspección  sanitaria  y  servi¬ 
cio  médico. 

Art.  32.  °  -A  ninguna  persona  prosti¬ 
tuta  se  podrá  obligar  á  permanecer  en 
las  casas  de  tolerancia  cuando  quiera  a- 
partarsc  de  tal  género  de  vida,  ni  á  pre 
texto  de  deuda  en  el  establecimiento. 

Art.  33.  =  — Las  prostitutas,  no  inscri¬ 
tas,  y  las  casas  de  tolerancia  clandestinas, 
serán  perseguidas  por  la  policía,  y  que¬ 
dan  comprendidas  en  el  inciso  1.  0  , 
art.  447.  del  Código  Penal,  sin  perjui¬ 
cio  de  que  las  mujeres  que  se  encon¬ 
traren  en  tal  caso  y  no  tuvieren  una  o- 
cupación  honesta,  sean  perseguidas  por 
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vagancia  calificada,  al  tenor  de  la  ley 
respectiva. 

Art.  34.  0  — Queda  terminantemente 
prohibida  la  inscripción  de  jóvenes  im¬ 
púberes  y  mujeres  casadas. 

Art.  35.  0  — No  se  permitirá  el  expen¬ 
dio  de  bebidas  alcohólicas  en  las  casas- 
de  tolerancia. 

Art.  36.  0  — En  todos  los  casos  no  pre¬ 
vistos  especialmente  por  este  Reglamen¬ 
to,  se  tendrá  presente  la  penalidad  que 
establece  el  inciso  i.°  ,art.  447  ya  ci¬ 
tado. 

Art.  37.  0  — Eas  tarifas  á  que  se  refie¬ 
ren  los  artículos  28  y  29,  serán  autori¬ 
zadas  por  la  Jafatura  Política  Depar¬ 
tamental. 

Art.  38.  0 — Queda  terminantemente 
prohibido  á  las  prostitutas  el  tráfico  con 
los  agentes  del  orden  público  ó  con  cual¬ 
quiera  otro  individuo  que  por  razón  de 
oficio,  tenga  que  intervenir  en  las  casas 
de  tolerancia. 

Antonio  González  Saravia. 


Comunicaciones  Oficiales. 


Guatemala,  agosto  19  de  1892. 

Señor  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

En  nombre  de  la  Comisión  de 
Guatemala  para  la  Exposición  de 


Chicago,  tengo  la  honra  de  dirigirme 
á  Ud.  suplicándole  encarecer  á  esa 
ilustre  y  respetable  Facultad  la  con¬ 
veniencia  de  tomar  parte  en  el  próxi¬ 
mo  Certámen  Internacional  en  bien 
de  nuestra  patria. 

El  Comité  organizador  de  aquella 
gran  festividad  ha  pedido  á  todas 
las  Repúblicas  latino-americanas  que 
no  solo  exhiban  los  productos  expon- 
táneos  de  su  privilegiado  suelo  y  los 
de  su  actividad  industrial,  sino 
también  los  científicos  y  literarios, 
su  historia  en  todos  los  ramos,  bio¬ 
grafías  retratos  y  reliquias  de  perso¬ 
najes  distinguidos  y  todo  aquello  que 
dé  idea  del  modo  de  ser  y  de  el 
desarrollo  de  éstos  países  en  el  pasa¬ 
do  y  en  el  presente.  Las  demás 
Repúblicas  corresponderán  sin  duda 
á  la  referida  invitación  exponiendo 
cuanto  les  dé  honra:  nuestra  Comi¬ 
sión  se  esfuerza  por  que  Guatemala 
haga  otro  tanto  y  no  puede  menos 
de  esperar  que  esa  Facultad  corres¬ 
ponda  á  sus  ruegos,  contando  con 
tan  buenos  elementos  como  posée  y 
con  tantos  y  tan  buenos  coopera¬ 
dores  como  pueden  serlo  sus  nume¬ 
rosos  miembros  ayudados  de  los 
jóvenes  estudiantes. 

Con  fecha  29  de  julio  próximo 
pasado  me  tomé  la  libertad  de  dirigir 
á  Ud.  una  carta  particular;  si  en 
aquella  encuentra  Ud,  una  idea  útil 
no  tengo  inconveniente  en  que  se 
agregue  al  presente  oficio  que  ter- 
(mino  suscribiéndome  de  Ud.  muy 
atto.  S. 


Ignacio  Solís. 

Srio. 
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)  Palacio  del  Poder  Ejecutivo:  ¡j 
/Guatemala,  19  de  A^’Oito  de  1892} 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
derecho  v  Notariado. 

Pte. 

Adjunto  remito  á  Ud.un  ejem¬ 
plar  del  acuerdo  que  dispot  e  los 
festejos  con  que  celebrará  el  Gobier- 
noel  IV  centenario  deldescubrimien- 
1 1  de  América. 

Tratándose  de  una  fiesta,  en  que 
van  envueltos  el  honor  y  el  buen 
nombre  de  Guatemala,  y  en  la  cual 
iteben  todos,  por  patriotismo,  poner 
su  contingente,  espera  el  Ministerio 
de  mi  cargo,  se  sirva  Ud.  dictar  las 
disposiciones  convenientes,  á  efecto 
ile  que,  en  cuanto  el  programa  se 
refiere  á  esa  Facultad,  tenga  el  co-, 
rrespondiente  verificativo. 

Soy  de  Ud.  con  toda  consideración. 

Atto.  y  S.  S. 

M.  C abral. 


“Guatemala,  julio  29  de  1S92. 

Señor  Lie.  don  Manuel  Zeceña 

Presente. 

Estimado  amigo: 

Cumplo  mi  oferta  de  ex|>oner  á 
Cd.  lo  que  pienso  sobre  la  manera 
de  que  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado,  figure  en  el  Certámen 
Internacional  de  Chicago.  No  ha¬ 
blo  como  miembro  de  la  Comisión 
jxjrque  para  ello  no  he  contado  con 


mis  estimables  colegas,  y  nó  me 
dirijo  á  Ud.  como  al  Secretario  de 
la  Facultad,  sino  como  á  amigo 
pai  ticular. 

I. 

En  un  gran  cuadro  al  rededor  de 

O 

buenas  y  grandes  fotografías  del 
edificio  de  la  Facultad,  la  sinópsis 
histórica  de  la  Corporación,  desde 
el  origen  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados,  hasta  nuestros  días  con 
el  mayor  laconismo  posible,  de  ma¬ 
nera  que  sea  más  bien  un  cuadro 
estadístico,  conteniendo:  I  las  fechas 
de  la  creación  y  de  las  peripecias 
que  han  afectado  su  existencia,  la 
emisión  y  reforma  de  sus  estatutos 
y  reglamentos  etc.  II.  Estadística  del 
¡>ersona!  del  establecimiento  desde 
su  creación  primitiva:  esa  estadís¬ 
tica  debería  comprender  el  número 
de  Doctores,  Licenciados  v  Bachi- 
llores  que  el  Instituto  ha  producido 
con  expresión  de  su  nacionalidad, 
incorporaciones  de  extranjeros  etc. 
Estadística  de  los  profesores  ó  alum¬ 
nos  que  han  completado  sus  estudios 
ó  se  han  incorporado  en  Institutos 
similitares  de  otras  naciones.  III.  Es¬ 
tadísticas  rentísticas. 

II. 

Al  rededor  de  dicho  cuadro  figu¬ 
rarían  los  retratos  de  las  verdaderas 
notabilidades  científicas  que  ha  teni¬ 
do  la  Escuela  desde  su  primitiva  fun¬ 
dación. 

Se  harían  notar  de  alguna  mane¬ 
ra  los  adogabos  guatemaltecos  que 
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como  jurisconsultos  han  figurado  en  Aunque  no  fuera  para  el  Certamen 
países  extranjeros.  De  igual  ma-  de  Chicago,  debería  comisionarles 
ñera  se  harían  notar  las  personas  para  la  redacción  de  esa  obra  que 
que  como  abogados  han  ejercido  harían  perfectamente  y  sin  retri- 
verdadera  influencia  en  los  destinos  bución  alguna, 
del  país. 


III. 


V. 


Colección  de  obras  de  jurispru-  Creo  que  no  sería  ageno  á  la  Fa¬ 
lencia  y  en  general  de  ciencias  poli-  cu]taci  que>  entre  otras  COSas,  hiciese 
ticas  y  sociales  de  abogados  y  bachi-  figurar  en  su  exposición  los  princi- 
lleres,  es  decir,  de  personas  que  paies  suces0s  históricos,  de  alguna 
hallan  bebido  su  ilustración  en  las  manera  expuestos  que  hablasen  á  los 
aulas  de  la  Corporación  y  sobre  sent¡cios<  v  Q 

asuntos  relacionados  con  las  materias  Cuadro  con  un  facsímile  de  los 
que  ella  enseña.  documentos  originales  referentes  á 

Colección  de  textos  que  en  las  ja  Conspiración  de  Betlen  ( 1 8 1 1 ) 
diversas  épocas  han  sido  adoptados  que  prepar¿  ]a  declaratoria  de  la 
para  el  estudio  de  la  escuela.  Independencia. 

Una  memoria  histórica  de  la  tu*  A 


Corporción  desde  sus  tiempos  prime¬ 
ros. 

Una  colección  de  biografías  de 
sus  hombres  verdaderamente  nota¬ 
bles, completando  lo  que  se  expresa  en 
el  punto  2  de  esta  carta. 

Una  colección  de  tesis  de  sus 
graduandos  y  otia  de  las  de  miem¬ 
bros  de  esta  Facultad  al  recibir 
dos  en  escuelas  extranjeras. 


gra- 

o 


Idem  idem  de  esa  acta. 

Retratos  y  reliquias  de  los  perso¬ 
najes  que  figuraron  eu  aquellos  y  en 
éstos  sucesos  trascendentales  y  en 
los  que  les  sucedieron  inmediata¬ 
mente. 

Colecciones  de  papeles,  pinturas 
y  otros  objetos  que  den  á  conocer 
las  contiendas  á  que  dió  lugar  la 
separación  del  dominio  español,  la 
agregación  al  Imperio  de  Iturbide  v 


,1a  reacción  contra  esa  iniquidad  etc. 
(Véase  el  grupo  número  3,  segunda 
IV.  parte,  del  programa  de  la  Exposición 

de  Chicago,  reproducida  por  nuestra 
comisión.) 

La  historia  de  la  legislación  del  Los  facsímiles  de  los  originales  de 
país  formada  por  una  comisión  que  las  diversas  constituciones  acompa- 
debería  nombrarse  inmediatamente,  ñados  de  los  respectivos  escudos  de  1 
Hay  que  aprovechar  la  existencia  i  armas  y  banderas  nacionales  hábil- 
de  personas  como  los  señores  Dar-  mente  entrelazados  y  colocados  en 
dón,  Echeverría  etc.  que  á  su  ciencia  cuadros  murales,  con  las  leyes,  fe- 
notable,  reúnen  la  circunstancia  de :  chas  conmemorativas  de  acciones  de 
ser  respetables  testigos  presenciales.  ,  guerra,  retratos,  reliquias  de  sucesos 


La  Escuela  de  Df.kecho. 


3' 


y  personajes  históricos.  Esa  sería 
quizá  la  manera  de  representar  la 
historia  patria,  sin  perjuicio  de  las 
obras  impresas  y  manuscritas  que 
pudiesen  coleccionarse  y  exponerse 
clasificadas  hábilmente. 

Pero  es  necesario  poner  término 
á  esta  carta  que  está  muy  de  sobra 
si  dos  ó  tres  personas  de  la  I*  acui¬ 
tad  se  proponen  que  ella  figure  en 
Chicago;  porque  les  abundarán  ideas 
para  hacerlo  debidamente;  y  tam¬ 
bién  está  muy  de  sobra  si  no  hay 
quien  tome  empeño  en  ello;  es  decir, 
si  Ud.  no  encuentra  quien  lo  secun¬ 
de,  por  que  me  complazco  en  es- 
jx;rar  que  Ud.  sí  se  empeñará  en 
prestar  ese  servicio  al  país,  á  la 
Corporación  á  que  Ud.  pertenece,  á 
la  Comisión  guatemalteca  para  aquel 
certámen,  y  en  especial  á  éste  su 
servidor  que  es  el  encargado  especial¬ 
mente  de  la  parte  histórica. 

Como  siempre  soy  de  Ud.  muy 
alto  S.  S. 

Ignacio  Solís." 


cumplimiento  en  lo  que  respecta  á 
esta  Facultad,  tengo  el  honor  de  ma¬ 
nifestar  á  Ud.  que  esta  Escuela  ten¬ 
drá  particular  placer  en  contribuir 
por  su  parte  á  la  solemnidad  de 
aquellas  festividades,  y  dará  el  lleno 
debido  á  la  parte  que  le  concierne  en 
las  que  el  Ejecutivo  ha  tenido  á  bien 
disponer. 

Tengo  la  honra  de  subscribirme 
de  Ud.  con  toda  consideración,  muy 
att.  S.  S. 

Francisco  González  Campo. 


Recibimiento  privado. 

En  los  días  dos  y  tres  del  corrien¬ 
te  sostuvo  don  J.  Eduardo  Jirón 
el  examen  general  que  la  ley  exije  pa¬ 
ra  ser  admitido  al  público  de  recibi¬ 
miento.  El  candidato  demostró  es¬ 
tar  suficientemente  apto  dando  prue¬ 
bas  de  aplicación  y  aprovechamien¬ 
to. 


Guatemala,  29  de  agosto  de  1892. 


También 


Señor  Ministro  de  Instrucción 


Pública. 


P  resente. 


El  cursante  Don  Leopoldo  Rosa¬ 
les  sostuvo  el  mismo  exámen  en 
los  días  doce  y  trece,  obteniendo  la 
unánime  aprobación  de  sus  réplicas. 


Señor: 


En  contestación  á  la  atenta  nota 
de  Ud.  fecha  19  del  corriente  en  que 
se  sirve  adjuntar  el  Programa  de  los 
festejos  con  que  el  Gobierno  celebra¬ 
rá^  el  IV.  centenario  del  descubri¬ 
miento  de  América,  para  que  se  dic¬ 
ten  las  disposiciones  relativas  á  su 


Banquete. 

Los  estudiantes  de  la  Escuela 
proyectan  celebrar  el  centenario  de 
Colón  con  un  banquete  costeado  por 
suscripción  entre  todos  los  cursantes 
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de  la  Facultad — don  Víctor  Herre¬ 
ra,  don  José  Antonio  Solares  y  M. 
Carlos  Rendón  se  han  presentado 
solicitando  examen  general  privado 
— Pronto  se  sujetarán  á  esa  prueba, 
cuyo  resultado  deseamos  les  sea  fa¬ 
vorable. 


LISTA. 

De  los  Abogados  y  Notarios  que 
componen  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro. 

Don  Pedro  Aycinena 
„  Andrés  Fuentes  fn)  (a)  (i  y  2) 
„  Manuel  J.  Dardón 
„  Vicente  Dardón 

Manuel  Al  varado  (a) 

„  Manuel  Rodríguez 
Aniceto  Esqtiivel  (a) 

„  José  Antonio  Pinto  ( a ) 

„  Ramón  Samayoa 
„  Manuel  Echeverría 
,,  Cayetano  Bátres 
„  Lorenzo  Montúfar 
„  Ramón  Carranza  (a) 

„  Bruno  Arriaga 
„  J.  Esteban  Aparicio 
„  Ramón  Soria  ( a ) 

„  Leandro  Silva  (n) 

„  Martín  Vélez  (a) 

,,  Miguel  Ortíz  Urruela 
,,  Manuel  Estrada 
„  Vicente  Zebadúa 


[1]  La  señal  [a]  da  á  entender  que  la  per¬ 
sona  está  ausente  de  la  República. 

(2)  La  [n]  indica  que  también  es  Notario. 


Don  Mariano  Arzú 
„  Concepción  Pinto  (a) 

„  Manuel  Samayoa 
,,  Juan  José  Ulloa  (a) 

„  Rafael  Machado  (a) 

,,  José  Salazar  y  C. 

„  Nicolás  Larrave  (a) 

„  Emilio  Luna 
,,  Prudencio  España 
,,  Demetrio  Iglesias  [a] 

,,  Ramón  Gavarrete 
„  Antonio  L.  Colóm 
„  Joaquín  Medina,  [a] 

„  Cárlos  Urrutia 
„  Francisco  Larrave 
,,  Atanacio  Gándara 
„  Ramón  Soria  [a] 

,,  Leandro  Silva  [n] 

,,  Juan  Guerrero  [a] 

,,  Luis  Arrivillaga  Aguirre 
„  Joaquín  Macal 
„  José  Irungaray 
.,  Manuel  Argiiello 
„  Santiago  Milla  (a) 

„  Francisco  Castillo  y  Oyarzábal 
„  Benito  Aguilar  [a] 

,,  Juan  Urruela 
„  Camilo  Esquivel  (a) 

,,  Tadeo  Sosa 
,,  Salvador  Jiménez  [a] 

,,  Miguel  F'lores  (n) 

„  Manuel  R.  Sánchez 
„  Antonio  Cruz  (aj 
,,  Luciano  Morales 
,,  Rafael  Chacón 
„  Reginaldo  Alvarado 
,.  Juan  Antonio  Medina  [a] 

„  Pedro  Gálvez  P. 

„  José  María  Acosta  (a) 

[Continuará  J 
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